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Racionalidad cientí!ca y racionalidad !losó!ca en aristóteles
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Resumen. 

Se propone un examen de la teoría de la ciencia aristotélica alejado de enfoques parciales, ya sean 
formales o materiales, para tomar en cuenta el conjunto del Corpus. Sólo de este modo se clari!ca el 
modo de racionalidad que supone el saber !losó!co en Aristóteles.
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Abstract.

We propose an exam of aristotelic science theory far from partial points of view, either formal or 
material, in order to take into account the whole Corpus. Only in this way we will be able to make 
clear the type of rationality that the philosophical knowledge means in Aristotle.

Key words: Aristotle, science, philosophy, theory, rationality, principles.

La distinción entre racionalidad cientí!ca y racionalidad !losó!ca nace en el interior 
mismo de la investigación aristotélica dirigida a establecer las modalidades de saber.

 Cuando estudiamos el silogismo y sus !guras en los Analíticos Primeros, la teoría 
del saber cientí!co parece estar bien delimitada: nos encontramos ante la estructura ya 
acabada, el orden de justi!cación formal, de una teoría de la verdad cientí!ca, mientras 
que los tratados físicos y biológicos aristotélicos son los caminos materiales que revelan, en 
terminología de Reichenbach,1 el orden de descubrimiento. 

Pero la teoría de la ciencia aristotélica adopta otro signi!cado si tenemos en cuenta el 
canon de racionalidad cientí!ca que seguirá Aristóteles en los Segundos Analíticos, fundado 
en este caso en la ciencia geométrica. La ciencia geométrica que se establece en la antigua 
Grecia proviene del conjunto de técnicas de la agrimensura egipcia. Gracias al surgimiento 
de instituciones como la Academia o el Liceo, llegó a consolidarse en epistéme: un saber 
transmisible y demostrable tras un proceso de aprendizaje y enseñanza que cualquiera 
puede recrear. La teoría del silogismo se nos muestra, en ejercicio, como algo más que un 
conjunto de reglas formales aplicadas a una materia exterior. Es en términos de procesos 

1 +��5(,&+(1%$&+��Experience and Prediction��7KH�8QLYHUVLW\�RI�&KLFDJR�3UHVV��&KLFDJR�������
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operativos de composición y descomposición apoyados en una materia, que por su origen 
es geométrica,2 como a través de diagramas y componentes pragmáticos se presenta el 
ejercicio de los silogismos.3

La demostración, en efecto, consistirá en un acto que sigue un método de construcción 
determinado. En Metafísica IX 9, 1051a21-31 se de!nirá la actividad del geómetra, 
cuando realiza construcciones geométricas, de este modo: «Por otra parte, también los 
teoremas4 se descubren al realizarse en acto. Se hallan, en efecto, al realizar las divisiones 
correspondientes.» Un acto que incluso pasará por la referencia deíctica5 (ékthesis), donde 
el functor proposicional es6 tendrá el papel de actualizador, en la existencia espacio 
temporal, de los términos de una demostración. Este momento operativo y demostrativo 
no puede dejarse de lado en aras de interpretaciones dualistas, en las que la forma silogística 
vendría a informar una materia amorfa. Ambos enfoques, el formal y el material, tomados 
aisladamente, renuncian a comprender el proceso constructivo imbricado originariamente 
en la materia conformada por las operaciones de las distintas technés.

2 5RVV�YLQFXOD�OD�JHRPpWULFD�OtQHD�SODWyQLFD�GH�OD�5HS~EOLFD�FRQ�HO�RULJHQ��GHO�VLORJLVPR��'DYLG�5266��La 
teoría de las ideas de Platón��(GLWRULDO�&iWHGUD��0DGULG������� (O�VLORJLVPR�DULVWRWpOLFR��D�MXLFLR�GH�6ROVHP��
QR�SURYLHQH�GH�OD�QDGD�VLQR�GH�OD�$FDGHPLD�SODWyQLFD�\�HQ�FRQFUHWR�GH�OD�PHWiIRUD�GH�OD�OtQHD�SURSXHVWD�
SRU�3ODWyQ� \� OD� WHRUtD� GH� ODV� SURSRUFLRQHV� GH�(XGR[R��(Q� FXDQWR� D� OD�PHWiIRUD� GH� OD� OtQHD�� ORV� GRV�
VHJPHQWRV�FHQWUDOHV�FRUUHVSRQGHQ�D�OD�GXSOLFDFLyQ�GHO�WpUPLQR�PHGLR�TXH�DSDUHFH�WDQWR�HQ�OD�SUHPLVD�
PD\RU� FRPR� HQ� OD�PHQRU�� 5HFRUGHPRV� TXH� SDUD� HVWDEOHFHU� XQD� SURSRUFLyQ� VH� UHTXLHUH� XQ� WpUPLQR�
FRP~Q� HQWUH� DPEDV� IUDFFLRQHV�� TXH� VH� HQWLHQGHQ� FRPR� UD]RQHV��)�� 62/6(0��Aristotle’s System of the 
Physical World: A Comparison with his Predecessors��1XHYD�<RUN�������

3 Por ejemplo, en Analíticos Segundos�,,�������D�����VH�SUXHED�OD�SURSRVLFLyQ��TXH�FRQ�SRVWHULRULGDG�DSDUHFHUi�
con Euclides en los Elementos�,,,��SURSRVLFLyQ�����GH�TXH�HO�iQJXOR�LQVFULWR�HQ�XQ�VHPLFtUFXOR�HV�OD�PLWDG�
GH� OD� VXPD�GH�GRV� UHFWRV� D�SDUWLU� GH� FRQVLGHUDFLRQHV� JHRPpWULFDV� DSOLFDGDV� DO� VLORJLVPR��$ULVWyWHOHV�
GHPXHVWUD�HVWD�SURSRVLFLyQ�UHDOL]DQGR�XQD�UHFRQVWUXFFLyQ�TXH�WRPD�OD�PLWDG�GHO�WULiQJXOR�LQVFULWR�HQ�HO�
FtUFXOR�\�DQDOL]D�VXV�UHODFLRQHV�JHRPpWULFDV�SDUD��SRVWHULRUPHQWH�YLQFXODUODV�HQ�OD�VXPD�GH�OD�RWUD�PLWDG��

4 Diagrámata�HV�HO�WpUPLQR�TXH�VH�WUDGXFH�SRU�©WHRUHPDª��7DPELpQ�DSDUHFH�HVWH�WpUPLQR�HQ�Categorías ����
��E��\�HQ�Metafísica 9��������D���

5 /RV�SURFHVRV�GH�H[SRVLFLyQ�(ékthesis)�TXH�DSDUHFHQ�HQ�Analíticos Primeros�,������D���GHMDQ�FODUR�HO�PRPHQWR�
UHIHUHQFLDO� SUHVHQWH� HQ� WRGD� GHPRVWUDFLyQ�� <D� HQ� HO� GLiORJR� SODWyQLFR�Menón�� DQWH� OD� DSRUtD� TXH� VH�
HQFRQWUDED�HQ�HO�FiOFXOR�DULWPpWLFR��VH�OH�VROLFLWD�DO�HVFODYR�TXH�VHxDOH�RVWHQVLYDPHQWH�VX�FRQVWUXFFLyQ�
JHRPpWULFD� Menón ��D�

6 En el tratado Sobre la interpretación�VH�QRV�KD�DGYHUWLGR�TXH�HV�HQ�HO�MXLFLR�GRQGH�FDEH�VLWXDU�HO�iPELWR�GH�OD�
YHUGDG�\�OD�IDOVHGDG��©>���@�HQ�HIHFWR��OR�IDOVR�\�OR�YHUGDGHUR�JLUDQ�HQ�WRUQR�D�OD�FRPSRVLFLyQ�\�OD�GLYLVLyQ�
(sýnthesin kaì diaíresin)». Sobre la interpretación������D�������/D�DÀUPDFLyQ�GH�OD�H[LVWHQFLD�HQ�$ULVWyWHOHV�VH�
DFRPSDxD�GHO�YHUER�©VHUª��TXH�FRQOOHYD�TXH�HO�logos apophantikós sea susceptible de verdad y falsedad en 
XQ�DFWR�HQ�TXH�OD�SURSRVLFLyQ�UHPLWH�D�XQD�UHIHUHQFLD�H[WHULRU�D�OD�SURSLD�SURSRVLFLyQ� 
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Estos saberes institucionalizados establecerán dominios especí!cos ya no sólo frente a 
otros saberes (retóricos, teológicos o sofísticos), sino también frente a otras ciencias. En el 
interior de cada dominio cientí!co no se tratará tanto de la búsqueda de unos principios 
formales, independientes y aplicables a cualquier materia como de aislar los principios 
para que la verdad que resulte en cada caso sea consecuencia de operaciones sobre términos 
internos al campo estudiado. En el análisis y síntesis de !guras especí!cas se vertebra el 
dominio genérico de partida y se desprenden los teoremas y los principios propios. Por 
ejemplo, en geometría, los puntos y rectas de la geometría son principios elementales pero 
de facto el matemático partirá de con!guraciones: triángulos y círculos. El punto y la recta 
aparecerán sólo después, en la misma construcción, como principios o elementos últimos.7

Los primeros pasos a la hora de abordar cientí!camente un dominio, por ejemplo el 
geométrico, consistirán en destilar las !guras especí!cas, ni genéricas ni particulares, como 
simientes de posteriores construcciones.8 Sin un triángulo rectángulo, por ejemplo, no se 
podría demostrar el teorema de Pitágoras, ni siquiera remitiéndolo a un polígono o un 
triángulo general: «porque la demostración debe partir de ciertas premisas, referirse a algo 
y demostrar algunas cosas».9 

Pero cuando no sólo nos interrogamos por el ejercicio de la racionalidad circunscrita a 
un género determinado sino también por las condiciones mismas para que se establezcan 
estos géneros con valor cientí!co, la perspectiva cambia porque entramos en terrenos 
no reducibles a una ciencia determinada. Aristóteles continuará la tradición racionalista 
iniciada con Tales de Mileto. Como es sabido, Tales midió la altura de las pirámides a 
partir de la longitud de la sombra que proyectaban. Hay varias versiones de cómo lo hizo: 
Diógenes Laercio10 (tomando como fuente a Jerónimo) a!rma que llevó a cabo la medición 
observando la longitud de la sombra de su propio cuerpo en el momento en el que ésta era 
igual a su altura. Plutarco11, por su parte, comenta que Tales puso en relación las !guras de 
los triángulos semejantes obtenidos por la proyección de la luz solar sobre un palo y una 
pirámide junto con las sombras que se determinaban.  

7 ©'H�XQD�PDQHUD�JHQHUDO��HV�YLVLEOH�TXH�OR�TXH�HV�HQJHQGUDGR�HV�LPSHUIHFWR�\�HVWi�HQ�PDUFKD�KDFLD�VX�
SULQFLSLR��HQ�FRQVHFXHQFLD�OR�~OWLPR�VHJ~Q�OD�JHQHUDFLyQ�GHEH�VHU�OR�SULPHUR�VHJ~Q�OD�QDWXUDOH]D�ª�Física 
9,,,�������D�������7DPELpQ�HVWi�SUHVHQWH�HVWH�HQIRTXH�HQ�Partes de los Animales�,,����D���\�VV���FXDQGR�
$ULVWyWHOHV�UHODFLRQD�HO�SULQFLSLR�FRQ�HO�UHVXOWDGR�GH�XQ�SURFHVR�

8 (Q�HO�SURFHVR�GH�DQiOLVLV�\�VtQWHVLV�VH�LUiQ�FODULÀFDQGR�\�GLVWLQJXLHQGR�ORV�SULQFLSLRV�R�HOHPHQWRV��TXH�
TXHGDUiQ�VHJUHJDGRV�HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�VH�SUHFLVHQ�ODV�UHODFLRQHV�GH�ODV�TXH�VRQ�HOHPHQWRV�\�TXH�HO�
JpQHUR�FRUUHVSRQGLHQWH�SHUPLWH�GHVSUHQGHU�

9 Metafísica�,,,�������D�����
10 'LyJHQHV�/$(5&,2��9LGDV�\�RSLQLRQHV�GH� ORV�ÀOyVRIRV� LOXVWUHV�� WUDGXFLGDV�\�FRPHQWDGDV�SRU�/XLV�$QGUpV�

%UHGORZ��(GLWRULDO�/XFLQD��=DPRUD��������S����
11 3/87$5&2��Obras morales y de costumbres (Moralia) II, Banquete de los Siete Sabios, ���$���%LEOLRWHFD�&OiVLFD�

*UHGRV��0DGULG�������
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Hacemos notar dos cuestiones. La primera de ellas es que la racionalidad consiste en 
relacionar series diversas de términos. Por ejemplo, la racionalidad en aritmética serán las 
razones primeras de términos numéricos puestos en relación, que recibirán precisamente el 
nombre de números racionales a través de los cuales se establecen analogías de proporción 
como: a/b =c/d. Y la segunda cuestión es que el teorema de Tales supone experiencias que 
ponen en juego la escala corpórea y antrópica. Experiencias de este tipo son frecuentes, como 
recuerda René !om,12 en la ciencia de la hidrostática, con el principio de Arquímedes que 
suponía la experiencia de sumergir el cuerpo propio en un líquido.

Ahora bien, cuando Aristóteles examina la posibilidad de una ciencia de los principios 
últimos sugiere que los físicos serían los encargados de llevar a cabo este proyecto por 
ocuparse de los principios generales y no de una ciencia particular: «Por esta razón ninguno 
de los que examinan alguna parte de lo que es se preocupa de decir algo acerca de ellos, si 
son verdaderos o no; <no lo hacen> ni el geómetra ni el aritmético, pero sí algunos físicos, 
y es razonable que éstos lo hagan, ya que son los únicos que han creído que investigaban 
acerca de la naturaleza en su totalidad, por tanto, acerca de lo que es.»13

Pero si nos atenemos al modelo de racionalidad cientí"ca aristotélico, cada ciencia se 
constituye como tal en el interior de su género propio y, por lo tanto, no cabe una ciencia 
de las ciencias. Ésta englobaría en un género último aquellos géneros supremos que son 
las categorías, con lo que, al desembocar en la abstracción de un Ser genérico que nada 
determina, se perdería la especi"cidad y la necesidad que aparece en el interior de un 
género determinado. El  Ser no es un género, a"rma claramente Aristóteles.14

El papel que asigna Aristóteles a la razón "losó"ca consistirá en constatar la especi"cidad 
de los dominios cientí"cos y la «incomunicabilidad de géneros».15 Si, por ejemplo, nos 
admiramos de que la diagonal sea inconmensurable con el lado de un cuadrado, atenerse 
a la racionalidad es, precisamente, admirarse de esta admiración y  no verse tentado a 
concebir una imposible unidad que eliminara las condiciones de ejercicio de esa misma 
racionalidad.

De ahí que Aristóteles proponga una "losofía pluralista con múltiples niveles de 
organización de la materia relativos a cada forma.16 Esta concepción es clave para comprender 
el rechazo al reduccionismo de unos elementos últimos que fueran los principios a partir 
de los cuales llevar a cabo una teoría uni"cada y "nal de todo. Es otra la escala y el ámbito 
en el que se ejerce la "losofía aristotélica. Entre el acto puro de máxima determinación 
y la indeterminación de la materia prima se encuentra el ámbito del mundo sublunar 
constituido por entidades naturales corpóreas en movimiento junto con un postulado de 

12 5HQp�7+20��Parábolas y catástrofes,�7XVTXHWV��%DUFHORQD��������S�����
13 Metafísica�,9��������D���
14 Analíticos Segundos�,,��������E����
15 Metafísica�9��������D����Analíticos Primeros�,�������D����
16 Física�,,�������E��
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localidad (aquí radica la importancia de su teoría del lugar). Estas entidades mantienen 
relaciones de interacción por las que pueden separarse, unirse, alejarse, acercarse, generarse 
y destruirse. Sólo desde esta referencia se pueden entender los distintos modos en los que 
se dice el ser a través de las categorías de espacio, tiempo, cantidad, cualidad y el resto de 
determinaciones categoriales. 

Esta lógica de los entes, esta lógica material de cuerpos delimitados por lugares naturales 
expresa una topología, como interpretará René !om,17 pero también una dinámica de 
entidades en continuo cambio. Una entidad o sistema físico puede cambiar hasta su límite, 
traspasado el cual se destruye o se incorpora como parte en otra entidad. La actual teoría de 
sistemas y las representaciones mediante espacios de estados posibles nos permiten modelar 
esta dinámica.18

Es en la Física principalmente donde aparece todo un catálogo de nociones comunes 
(lugar, tiempo, movimiento, etc.) que son intersección de problemáticas elementales y que 
con"guran un verdadero lugar de encuentro entre diversas disciplinas cientí"cas. Por otra 
parte, si tenemos en cuenta sus tratados biológicos en las Partes de los animales el énfasis se 
pone en la génesis misma del proceso de constitución de una entidad animada y se somete 
a crítica la clasi"cación dicotómica que supone un sujeto atómico para la atribución de 
un predicado ya determinado. Se tratará de entrar en la génesis interna de la entidad 
considerando las partes, que están conectadas por lazos de contigüidad causales.

/D�GLV\XQWLYD�TXH�DSDUHQWHPHQWH�HQIUHQWD�D�XQ�VXSXHVWR�$ULVWyWHOHV� OyJLFR�FRQ�
XQ�$ULVWyWHOHV�ELROyJLFR�FDUHFH�GH�VHQWLGR��VREUH�WRGR�FXDQGR�WHQHPRV�HQ�FXHQWD�TXH�OD�
FRQIURQWDFLyQ�HQWUH�GLVWLQWRV�GRPLQLRV�FLHQWtÀFRV�QRV�KD�OHJDGR�QRFLRQHV�TXH�FRQVWLWX\HQ�
OD� SHFXOLDULGDG� GH� OD� ÀORVRItD� DULVWRWpOLFD� \� TXH� QRV� D\XGDQ� D� HQIRFDU�� FRQ� QLWLGH]�� ODV�
SUREOHPiWLFDV�LQWHUFDWHJRULDOHV��

3RU�HMHPSOR��FRQ�ODV�QRFLRQHV�GH�WRGR�\�SDUWH� OLJDGDV�D�RSHUDFLRQHV�GH�DQiOLVLV�
y síntesis se matizan y profundizan las divisiones (diaíresis)� TXH�GHMDUiQ�GH� VHU�XQ� ©>«@�
razonamiento impotente»�� para aplicarse sobre una totalidad continua��� TXH� DGPLWH�
WUDQVIRUPDFLRQHV�SRU�FDPELR�JUDGXDO�HQWUH�WpUPLQRV�FRQWUDULRV��9LVWDV�GHVGH�HVWH�QXHYR�

17 5HQp�7+20��(VER]R�GH�XQD�VHPLRÀVLFD��(GLWRULDO�*HGLVD��%DUFHORQD�������
18 0DULR�%81*(��Treatise on Basic Philosophy��9RO������'��5HLGHO�3XEOLVKLQJ�&RPSDQ\�'RUGUHFK�+ROODQG��

%RVWRQ�86$������������
19 Analíticos Primeros ,��������D������
20 ©6LQ�HPEDUJR��KD\�TXH�WUDWDU�GH�WRPDU�ORV�DQLPDOHV�SRU�JpQHURV��VLJXLHQGR�HO�FDPLQR�TXH�QRV�PDUFDED�

\D�OD�PD\RUtD�DO�GLVWLQJXLU�HO�JpQHUR�GH�DYH�\�HO�GH�SH]��3HUR�FDGD�XQR�GH�HVRV�JpQHURV�HV�GHÀQLGR�SRU�
PXFKDV�GLIHUHQFLDV��\�QR�VHJ~Q�OD�GLFRWRPtD��$Vt��HQ�HIHFWR��HV�DEVROXWDPHQWH�LPSRVLEOH�FODVLÀFDU�SRU�
JpQHURV��SXHV�HO�PLVPR�VHU�FDH�HQ�PXFKDV�GLYLVLRQHV�\�ORV�FRQWUDULRV�HQ�OD�PLVPD���R�KDEUi�VyOR�XQD�
~QLFD�GLIHUHQFLD�\��VHD�pVWD�VLPSOH�R�UHVXOWDGR�GH�XQD�FRPELQDFLyQ��FRQVWLWXLUi�OD�HVSHFLH�~OWLPD��3HUR�
VL�QR� VH� VDFD� OD�GLIHUHQFLD�GH�XQD�GLIHUHQFLD�� VHUi�QHFHVDULR�� FRPR�DO� UHDOL]DU� OD�XQLGDG�GHO�GLVFXUVR�
PHGLDQWH�ODV�FRQMXQFLRQHV��KDFHU�TXH�HO�SURFHVR�GH�GLYLVLyQ�VHD�FRQWLQXR�ª�Partes de los animales�,�����E���
���
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HQIRTXH�ODV�QRFLRQHV�GH�WRGR�\�SDUWH��HO�VLORJLVPR�VHUi�XQ�FDVR�GH�WRWDOL]DFLyQ�HQ�HO�TXH�HO�
8QLYHUVDO�VH�GLVWULEX\H�D�PRGR�GH�WRWDOLGDG��SRU�HO�WpUPLQR�PHGLR�HQ�ORV�GLVWLQWRV�VXMHWRV�
particulares. 

(O�SULQFLSDO�iPELWR�RQWROyJLFR�GRQGH�VH�DSOLFDQ�ODV�QRFLRQHV�GH�WRGR�\�SDUWH�HV�HQ�
ODV�WRWDOLGDGHV�FRUSyUHDV��/RV�SiUUDIRV�LQLFLDOHV�GHO�WUDWDGR�Acerca del Cielo�HVWiQ�GHGLFDGRV�
D�OD�DVRFLDFLyQ�GHO�WRGR�FRQ�ORV�FXHUSRV�FRQVWLWXLGRV�SRU�WUHV�GLPHQVLRQHV��� «[…] sólo el 
FXHUSR�HQWUH�ODV�PDJQLWXGHV��HV�SHUIHFWR��VyOR�pO��HQ�HIHFWR��VH�GHÀQH�SRU�HO�WUHV��\�HVR�HV�
un todo».22 

La filosofía como educadora de la humanidad

Recapitulando: la !losofía aristotélica se nutre, sin agotarse, de la dialéctica entre las ciencias 
de su época, y a partir de esta polémica despliega toda una batería de nociones que tienen 
como referencia una ontología a escala de entidades corpóreas animadas. 

En el tratado de las Partes de los animales,23�$ULVWyWHOHV�DÀUPD�TXH�HQ�WRGR�JpQHUR�
GH�HVSHFXODFLyQ�\�E~VTXHGD�H[LVWH�OD�DFWLWXG�GHO�HVSHFLDOLVWD�SHUR�WDPELpQ�OD�GHO�KRPEUH�
HGXFDGR� FDSD]� GH� HPLWLU� XQ� MXLFLR� DFHUFD� GH� FXDOTXLHU� PDWHULD�� &RQ� HVWD� GLVWLQFLyQ�
$ULVWyWHOHV�DSXQWD�D�XQ�VDEHU�TXH�WRPD�SRU�UHIHUHQFLD�D�OD�UDFLRQDOLGDG�GLDOpFWLFD�YLQFXODGD�
al ciudadano de la pólis�� 7HQLHQGR� HQ� FXHQWD� TXH� ODV� WpFQLFDV� KDQ�PRVWUDGR� VX� SRGHU�
FRQIRUPDGRU�GH�QXHVWUR�HQWRUQR�DGHPiV�GH�HVWDU�HQ�HO�RULJHQ���GH�ODV�QRFLRQHV�FLHQWtÀFDV�
\�ÀORVyÀFDV�GHEHUtDPRV�LQWHUURJDUQRV�SRU�HO�SDSHO�TXH�FDEH�DWULEXLU�D�HVWD�PRGDOLGDG�GH�
VDEHU�TXH�UHÁH[LRQD�VREUH�ODV�FRQGLFLRQHV�PLVPDV�GH�OD�UDFLRQDOLGDG��$�QXHVWUR�MXLFLR��HO�
DEDQGRQR�GH�HVWH�SHFXOLDU�PRGR�GH�UDFLRQDOLGDG�VHUtD�DOJR�PXFKR�SHRU�TXH�OD�SpUGLGD�GH�
XQ�WLSR�GH�UDFLRQDOLGDG�HVSHFtÀFR��VXSRQGUtD�PXWLODU�ODV�FRQGLFLRQHV�PLVPDV�GHO�HMHUFLFLR�
GH�OD�UD]yQ�FRP~Q��8QD�UD]yQ�ÀORVyÀFD�TXH�PiV�TXH�XQLYHUVDO�SRU�VHU�SULPHUD�HV�SULPHUD�
por su vocación universal.

21 Metafísica�9���������E����(VWD�FDUDFWHUL]DFLyQ�QR�VyOR�VH�DSOLFD�SDUD�HQWLGDGHV�VHSDUDGDV�\�ORFDOHV�FRQ�
VXVWUDWR�GHÀQLGR��WDPELpQ�VH�DSOLFD�SDUD�HQWLGDGHV�FRQ�VXVWUDWR�TXH��SRU�VX�PRYLOLGDG��QR�HVWi�GHÀQLGR��
como sucede en  el caso de un río. En Física�,9�������D����HVWDEOHFH�TXH�OD�HQWLGDG�GHO�UtR�VH�GHÀQH�SRU�OD�
WRWDOLGDG�GH�DJXD�\�OHFKR��7DPELpQ�HQFRQWUDPRV�UHIHUHQFLDV�D�IHQyPHQRV�PHWHRUROyJLFRV�FRPR�OD�OOXYLD��
D�ORV�TXH�FDEH�RWRUJDUOHV�WDPELpQ��XQD�FLHUWD�HQWLGDG�DO�HQWUDU�HQ�XQ�FLFOR�GH�FRQFDWHQDFLyQ�FDXVDO��FRPR�
es el de la evaporación y condensación.

22 Acerca del Cielo ,��������D�������
23 Partes de los animales�,��������D������
24 /HEORQG� KD� PRVWUDGR� FyPR� OD� PD\RU� SDUWH� GH� ODV� QRFLRQHV� DFXxDGDV� SRU� $ULVWyWHOHV� �hýle, morphé, 

entelecheia�� HWF���SURYLHQHQ�GH� WpFQLFDV� \�RSHUDFLRQHV�TXH� WLHQHQ� VX�RULJHQ� HQ�SURFHVRV� DUWHVDQDOHV�GH�
SURGXFFLyQ�R�HQ�GHVDUUROORV�ELROyJLFRV��-��0��/(%/21'��Logique et Méthode chez Aristote. Étude sur la 
recherche des principes dans la physique aristotélicienne. ����HGLFLyQ��-HDQ�9ULQ��3DUtV��������SS�����������
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